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CAPÍTULO II 
Los distintos rostros del culto a la Santa Muerte 

 

Hugo José Suárez Suárez1 

 

UNA DEVOCIÓN QUE SALE DEL CLÓSET 

Una de las primeras menciones etnográficas a la Santa Muerte –con los 

rasgos generales que hoy se conocen– aparece en el clásico texto Los 

hijos de Sánchez, de Oscar Lewis, en 1961. Cuenta Marta, una de las 

hijas de Jesús y Leonor, que “cuando los maridos andan de 

enamorados se les reza a la Santa Muerte. Es una novena que se reza a 

las 12 de la noche, con una vela de seco, y el retrato de él”. La eficacia, 

continúa, es contundente: “...antes de la novena noche viene la 

persona que uno ha llamado”. La oración aprendida de memoria por 

la interesada -aunque nunca ejecutada- dice: 

 
Jesucristo Vencedor, que en la Cruz fuiste vencido, quiero que, por tu 

intervención, Padre, me traigas a Crispín, que esté vencido conmigo, en 

nombre del Señor. Si es animal feroz, manso como un cordero, manso 

como una flor de romero tiene que venir. Pan comió, de él me dio; agua 

bebió y de ella me dio. Y por todas las cosas que me prometió quiero, 

Señor, que, por tu infinito poder, me lo traigas rendido y amolado a mis 

pies a cumplirme lo que me prometió. Como creo Señor que para ti no 

hay imposibles, te suplico encarecidamente me concedas esto que te 

pido, prometiendo hasta el fin de mi vida ser tu más fiel devota.2 

 

La referencia –que va dirigida a Jesucristo y no a la Santa- aparece 

en medio de decenas de episodios de religiosidad popular narrados, 

de manera dispersa, en toda la obra. Aquí, la manera cómo funciona 

la Santa Muerte responde al mismo patrón: peticiones vinculadas a la 

vida cotidiana que tienen que ver con la salud, el dinero o las relaciones 

afectivas; protocolos claros que deben ser cumplidos al pie de la letra; 

eficacia comprobada en los resultados; construcción de un lazo de 

fidelidad con la imagen intermediaria y la responsabilidad de su 

promoción. En ese texto no existe notables diferencias entre los distintos 

cultos: todos pertenecen a un universo religioso común del catolicismo 

popular, los cambios surgirán años más tarde. 

 

Es difícil fechar el nacimiento de la Santa Muerte, y arriesgado 

rastrear sus orígenes: “no se puede precisar la fecha o el período de su 

aparición, como tampoco el lugar donde se originó”.3 Las 

interpretaciones son distintas, a veces opuestas, en ocasiones 

complementarias. Lomnitz cita un pasaje de un estudio de Serge 

 
1 Investigador Titular C de Tiempo Completo, Instituto de Investigaciones Sociales, Universidad Nacional Autónoma de 

México. Doctor en Sociología por la Universidad Católica de Lovaina, Bélgica. Profesor invitado en diversas cátedras en 

Francia y Bélgica. Líneas de investigación: sociología de la religión y de la cultura, prácticas religiosas en México, 

sociología visual, metodología cualitativa, cultura y política en Bolivia. Miembro del Sistema Nacional de Investigadores 

de la SECIHTI, Nivel III. 
2 Lewis, 2012, p. 319. 
3 Perdigón, 2008, p.133. 
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Gruzinski donde se exponen actividades de una cofradía en el siglo XVIII 

en la cual se realizaban procesiones nocturnas en atención de la Santa 

Muerte, pero se detiene en el culto a San Pascualito Rey en Chiapas y 

sus distintas vicisitudes a lo largo de varios siglos –estudiadas 

ampliamente por Carlos Navarrete en 1982–. Los vaivenes de esta 

devoción fueron tensas con las autoridades eclesiales, finalmente “los 

devotos locales de san Pascualito rompieron con la Iglesia católica en 

1960 y se unieron a la cismática Santa Iglesia Ortodoxa Católica 

Mexicana. Desde esa época, el culto ha seguido teniendo sus devotos 

y parece enteramente posible que el culto de la santísima muerte (...) 

sea realmente una devoción de aquél”.4 

 

Katia Perdigón describe el culto a San Bernardo, en Tepatepec 

(Municipio de Francisco I. Madero, Hidalgo) que tuvo una historia poco 

clara, pues una figura esquelética de madera de 1.20 metros, 

deambuló entre una capilla local y una familia particular. Nuevamente 

llegó a un templo y después a una capilla particular, en donde 

actualmente se le venera recibiendo peregrinaciones anuales de 

distintos lugares de la república.5 

 

La misma autora también explica que algunas interpretaciones 

vinculan a la Santa Muerte con la santería cubana que habría 

ingresado vía Veracruz en manos de un chamán con la misión de 

difundir su veneración.6 Además, existen interpretaciones –no 

sistemáticamente documentadas– sobre el vínculo de este culto con 

deidades prehispánicas como Mictlantecuhtli, Mictecacíhuatl, 

argumento expresado en las publicaciones de difusión de los propios 

devotos. Tampoco faltan referencias a representaciones medievales 

de la muerte, la idea católica de la Buena Muerte, el sacramento de 

los santos óleos y las danzas macabras7; o evocaciones a cultos similares 

en otros países latinoamericanos como la devoción a san La Muerte en 

Argentina.8 Finalmente, hay explicaciones sobre el vínculo con las 

figuras tradicionales de la muerte en México, desde la importancia del 

Día de Muertos hasta los grabados de Guadalupe Posadas o los frescos 

de Diego Rivera. En suma, existen “distintos mitos de orígenes de la 

Santa Muerte” que transitan por culturas prehispánicas, vinculación con 

episodios medievales, referencias bíblicas y católicas, y hasta 

evocaciones literarias.9 Como lo apunta Daniel Gutiérrez “Muchos han 

insistido que en cuanto al culto de la Santa Muerte se refiere no queda 

tampoco muy claro si proviene de cultos y ritos originarios del mundo 

prehispánico, o bien como algunos lo atribuyen, encuentra sus raíces 

en prácticas chamánicas en las religiosidades posindependentistas. 

Hay quienes hablan incluso de un culto proveniente de creencias 

 
4 Lomnitz, 2006, p. 462-463. 
5 Perdigón, 2008, p.125-129. 
6 Perdigón, 2008, p. 73. 
7 Malvido, 2005. 
8 Yllescas, 2016b. 
9 García, 2010, pp. 307-339. 
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africanas asociadas al Yoruba Lucumi, a la Santería proveniente de 

Cuba, al Palo mayombe, al macumba, al candomblé de Brasil, al vudú 

haitiano. Algunos devotos de la Santa Muerte creen que el origen se 

encuentra en la divinidad del orisha Oyá, diosa de las centellas, los 

temporales y los vientos”.10 El caso es que, cualquiera que fuera el 

origen, bien lo señala Lomnitz, “sin duda éste experimentó una 

metamorfosis radical y un incremento espectacular de su 

popularidad”.11 Su importancia no radica en la historia poco clara de 

su nacimiento o su linaje cultural o institucional12; de hecho, una de sus 

características –como se explicará adelante– es la posibilidad de crear 

una narrativa de su nacimiento y funcionamiento –responsabilidad de 

los creyentes– mezclando argumentos, datos e interpretaciones de 

múltiples orígenes. Lo que sí se tiene documentado, tanto en estudios 

científicos como en registros mediáticos, es la salida del espacio 

privado, el posicionamiento en el ámbito público en distintos lugares y 

de diferentes formas, y la expansión de devotos que sucedió en la 

alborada del siglo XXI.13 Dicho de manera descriptiva, se trata de un 

esqueleto cubierto con una mantilla y varios elementos cargados de 

sentidos: 

 
La Guadaña se emplea simbólicamente para apartar las malas energías 

de los enemigos, así como para retirar las malas influencias que nos llevan 

a realizar cosas malignas. Como es sabido la guadaña funge como 

instrumento de cultivo por lo que su significación es aquella de la 

esperanza y la prosperidad. El Mundo es otro de los objetos 

representativos significando que la resurrección está más allá de este 

mundo terrestre. Precisamente el tener un mundo en la mano significa 

asegurarnos el éxito en cualquiera de las empresas a las que uno se 

emprende en el mundo de acá. (…). Por su parte, la Balanza significa 

evidentemente la justicia, y que ayuda a obtener paz, firmeza y 

seguridad. El Reloj de arena es otro de los elementos portados por la 

Santa Muerte que significa la posibilidad de lograr todas las metas que se 

propone uno en la vida (…). El Búho que es el ave de la oscuridad por 

excelencia con una orientación infalible es muy útil para solicitarle a la 

Santísima algún favor, así como para estar constantemente orientado y 

no carecer de ideas y de conocimientos en la vida de todos los días. 

Finalmente, la Lámpara o el farol significan la inteligencia y el espíritu que 

permite a los fieles tomar con claridad sus decisiones y sacarlos de la 

ignorancia.14 

 

Uno de los epicentros del culto a la Santa Muerte es Tepito, 

particularmente el altar de Alfarería N. 12 administrada por Enriqueta 

Romero, popularmente conocida como doña Queta. Se dice que 

heredó la devoción de una tía a quien vio rezando frente a una imagen, 

que ella pensó que era la Virgen de Guadalupe, pero estaba 

 
10 Gutiérrez, 2008, p. 25. 
11 Lomnitz, 2006, p. 461. 
12 Bien dice Gutiérrez: “se trata de una creencia y un culto que está más bien apegada al imaginario popular que 

desde siempre han circulado en la cultura mexicana, independientemente de los orígenes que se le quieran atribuir. 

Lo que sí se puede afirmar es que ha sido en las últimas décadas que ha tomado fuerza y mayor visibilidad” (2008, p. 

27) 
13 Yllescas habla de tres etapas: la oculta o clandestina (previo al 2001), el auge y la posterior consolidación “pasando 

a una expansión aritmética y geométrica” (2016b, p. 7). 
14 Gutiérrez, 2008, p. 29. 
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equivocada.15 Fue en el 2001 cuando su hijo le regaló lo que después 

sería una Santa Muerte que la colocó en el interior de su casa. Luego 

de observar las reacciones de la gente que pasaba, decidió construir 

un pequeño altar externo y la noche del 31 de octubre del mismo año 

realizó un evento familiar.16 Cierto: no tenía la intención de fundar un 

nuevo culto y no avizoraba el éxito del mismo: “jamás pasó por mi 

mente ver a cinco mil personas reunidas como hermanas necesitadas 

en un rosario mío. La gente fue llegando como en cadena”.17 Una de 

las claves del éxito de la propuesta de doña Queta está en que puso la 

imagen en el espacio público, en un altar callejero como una expresión 

más de los altares de devociones populares, de aquello que Portal 

llama las “creencias en el asfalto”.18 De ahí en adelante, el destino de 

la imagen ya no estaba en sus manos. En poco tiempo el altar se 

convirtió en uno de los referentes de este culto recibiendo miles de 

devotos año tras año. 

 

El primero de cada mes la calle de Alfarería se convierte en un 

santuario popular.  Acuden personas de distintos puntos de la ciudad y 

del país a una misa vistosa. Muchos llevan sus propias imágenes que son 

presentadas en el altar o levantadas en brazos para recibir bendiciones. 

Algunos van de rodillas, otros cantando, gritando, tomando, fumando, 

sahumando las imágenes o rociándolas con tequila. Los cohetes abren 

el paso, y en distintos momentos se escucha: “Chiquitibúm a la bim bom 

ba, la Santa, la Santa, ra-ra-ra. Se ve, se siente, la Santa está presente”. 

Las expresiones son de lo más variadas, cada uno viste a su imagen 

como lo desea, y va compartiendo sus dolores o testimonios con los 

demás asistentes. La ceremonia es guiada por un rosario colectivo y 

múltiples oraciones específicas. Hay comida y devoción. 

 

Otra iniciativa importante fue la impulsada por David Romo, quien 

en el 2002 construyó en el centro de la Ciudad de México lo que llamó 

el Santuario Nacional de la Santa Muerte y se envistió como arzobispo 

primado de la Iglesia Santa, Católica, Apostólica y Tradicional México-

Estados Unidos. Durante un tiempo sostuvo colaboraciones con doña 

Queta, pero cada uno siguió un camino distinto. La importancia de 

Romo radica en dos aspectos, además del éxito obtenido en los 

primeros años. Por un lado, impulsó la institucionalización del culto 

registrándolo en la Dirección General de Asociaciones Religiosas de la 

Secretaría de Gobernación en el 2003, registro que al poco tiempo fue 

retirado por solicitud expresa del episcopado católico; además buscó 

dotarlo de un sustento teológico reinterpretando pasajes bíblicos y 

creando una estructura eclesial propia siendo él el principal sacerdote 

(el Padre Romo, que entre otras cosas usa alzacuello y luce como cura 

católico). Por otro lado, luego de que se vinculara mediáticamente la 

 
15 Kristensen, 2014, p. 4. 
16 Chesnut, 2013, p. 50-51. 
17 Reyes, 2010, p. 96. 
18 Portal, 2009. 
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Santa Muerte con escándalos de narcotraficantes, creó una nueva 

imagen sustituta: Ángel de la Muerte. Pero su iniciativa no tuvo acogida 

entre los devotos e incluso le causó rupturas con sus colaboradores.19  

En el 2011, David Romo fue detenido por la Procuraduría General de 

Justicia del Distrito Federal acusado de vinculación con secuestros y 

delincuencia organizada. 

 

La figura más espectacular –y más grande de todo el país– se 

encuentra en Tultitlán, Estado de México: el Templo de la Santa Muerte. 

Tiene 22 metros de altura, puede ser observada desde lejos. Su impulsor 

fue el Comandante Pantera –o padrino Endoque, joven de 27 años–, 

quien portaba vistosas cadenas y anillos en sus prédicas y tenía un 

programa de radio. Pantera fue asesinado brutalmente en el 2008, por 

lo que la administración y sustento del espacio lo continuó su madre, 

Enriqueta Vargas, a quien se mencionará adelante. 

 

Pero las experiencias del culto a la Santísima son mucho más amplias 

y diversas de las que referencialmente se acaban de evocar.  Distintos 

estudios han mostrado su presencia en varios lugares del país, e incluso 

en Estados Unidos, América Latina y Europa. Es difícil calcular el número 

de altares, los más optimistas hablan de más de mil, y los datos 

sustentados etnográficamente sostienen haber encontrado al menos 

152 (132 en el Distrito Federal y 20 en el Estado de México).20 Tampoco 

es fácil cuantificar a los creyentes, pero no cabe duda de que se les 

cuenta por miles, tanto quienes tienen un altar personal en casa como 

a aquellos que participan en eventos públicos. 

 

Hay que señalar que el mundo mediático hizo lo suyo con el culto a 

la Santa Muerte. Navegando sobre intereses políticos y los juegos de 

mercado, salieron a la luz una serie de escándalos. Se mencionó a 

importantes políticos como files, se presentaron altares presuntamente 

pertenecientes a narcotraficantes y se los vincularon con asesinatos y 

sacrificios humanos. Lo cierto es que la mayoría de estas noticias más 

bien nublaron la comprensión del fenómeno y abonaron al estigma sin 

derivar en ningún fruto analítico. 

 

Los textos académicos fueron saliendo poco a poco. Uno de los más 

referidos es el de Carlos Navarrete en1982, pues, aunque no aborda 

propiamente el fenómeno de la Santa Muerte tal como se lo conoce 

en la actualidad, rastrea algunos de los principales hilos conductores 

que permiten comprender su posterior crecimiento. Es en el transcurso 

de las primeras décadas del siglo XXI cuando salen a la luz 

publicaciones que la analizan en detalle.21 En el último lustro han 

aparecido artículos que problematizan con mayor profundidad el 

 
19 Gil, 2010, pp. 86-90; De la Fuente, 2013, pp. 53-58. 
20 Kristensen, 2015, p. 550. 
21 Malvido, 2005; Lomnitz, 2006; Perdigón, 2008; Chesnut, 2013; Gaytán, 2008; Gutiérrez, 2008; Yllescas, 2016b. 
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tema22; además, varias tesis de licenciatura, maestría y doctorado 

llevadas a cabo en México como en otros países, las cuales se ocupan 

de mostrar la diversidad y complejidad del tema.23 Uno de los libros que 

recoge los últimos trabajos es La Santa Muerte. Espacios, cultos y 

devociones, coordinado por Alberto Hernández en 2016. El documento 

tiene la virtud –lo señala Chesnut en el prólogo– de ir más allá del 

“análisis simplista que plantea la proliferación del culto como 

directamente vinculado a la crisis del estado mexicano, un culto que 

recoge a los que viven en los márgenes de una sociedad marcada por 

la narcoviolencia y la corrupción”; los capítulos “nos revelan que la 

base devocional es heterogénea, con presencia de todas las clases 

socioeconómicas y que las razones de su auge van más allá de un 

simple nexo con la crisis sociopolítica”.24 Los autores del mencionado 

volumen analizan desde varios ángulos y con soportes de trabajo de 

campo llevados a cabo en múltiples ámbitos, que estamos frente a un 

culto polifacético, en transformación y expansión, el cual forma parte 

de un proceso general de reacomodo del campo de las creencias. Así, 

por ejemplo, Hernández (2016) realiza un justo balance de los estudios 

sobre la Santa Muerte, Argyriadis (2016) expone sus hallazgos desde sus 

observaciones en Veracruz, Yllescas (2016a) habla del crecimiento de 

la devoción, De la Fuente (2016) describe el culto desde la colonia 

Ajusco del sur de la Ciudad de México, Higuera (2016) lo hace en Nueva 

York. 

 

Es en esa dirección que este capítulo busca exponer de manera 

sintética las principales características y la naturaleza del culto a la 

Santa Muerte para entenderla como parte de un proceso global de 

transformación del paisaje religioso mexicano. Con ese objetivo, el 

documento se divide en tres partes. Se comienza con un acercamiento 

microscópico a biografías típicas de creyentes en cuyas palabras se 

puede observar el contenido, los rostros y las razones de la devoción. 

Luego se describe analíticamente una celebración llevada a cabo en 

la ciudad de Nueva York por un migrante mexicano que muestra la 

transnacionalización y relocalización de esta experiencia. Finalmente 

se exponen las conclusiones y características fundamentales este culto. 

 

 

LOS ROSTROS DE LA SANTA MUERTE 

Con la intención de explicar el funcionamiento del culto a partir de los 

creyentes –en el marco de una sociología del individuo25 –y leyendo “los 

signos de la calle”– como sugería Berman26 –este apartado se ocupará 

de mostrar cómo la gente da sentido a su vida religiosa a través de dos 

historias particulares. 

 
22 Argyriadis, 2014; Perrée, 2014; Higuera, 2015; Kristensen, 2015. 
23 Fragoso, 2007; García 2010; De la Fuente, 2013; Kristensen, 2011; Yllescas, 2012 y 2016b. 
24 Chesnut, 2016, p. 10. 
25 Martuccelli, 2007; Martuccelli y De Singly, 2012. 
26 Berman, 2016, p.14. 
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Carla es católica, cuando le preguntamos si alguna vez pensó en 

cambiarse de religión respondió con contundencia, bordeando la 

agresividad: “no, nunca, nunca. Crecí en esta religión y en esta me 

pienso morir. Lo mismo para mis hijos, que sigan con la tradición. Yo creo 

que todas las religiones habidas y por haber nos llevan a un sólo ser que 

es Dios. Que unos tengamos creencia en la Virgen es una cosa, pero 

todo conduce a un mismo fin que es Dios”.27 A sus 32 años, responsable 

de atender a su familia (esposo, dos hijos y dos sobrinos huérfanos que 

están bajo su tutela), tiene una pequeña fonda en una colonia popular 

en el sur de la Ciudad de México. En la puerta de su local hay un 

pequeño altar en la parte superior derecha, “cuando abrí el negocio, 

quise colgar esta imagen de la Virgen, es lo primero que puse. Yo sé 

que “ni una hoja de árbol se mueve si no es por la voluntad del 

creador”, por eso le encargué a la Virgen mi negocio, que vaya bien, y 

lo conseguí”. El altar está nutrido por agua, pan, vino –“eso lo saqué de 

la película Marcelino pan y vino–”, manzanas amarillas “con miel y 

canela en buenas para el negocio, para la abundancia”. 

 

Carla va a la parroquia “cuando me nace, no soy de siempre ir, sólo 

cuando siento la necesidad, esporádicamente, no tan seguido”. 

Alguna vez participó en un retiro, no tiene una relación estrecha con los 

sacerdotes de su colonia. Por sus manos pasan publicaciones oficiales 

de la Iglesia, particularmente quedó impactada con un texto en el que 

se afirmaba que el mundo científico no pudo descubrir el material con 

el cual está pintado el lienzo de la Virgen de Guadalupe “es el milagro 

más grande que se ha visto aquí en México”. Su madre le inculcó la fe, 

reza regularmente y conoce de memoria el Padre Nuestro, el Justo Juez, 

el Ave María. Ha recibido a las imágenes de vírgenes peregrinas que 

circulan por la colonia, organizando el rosario, la comida, la música y 

todo lo que sucede en aquellas ocasiones; asimismo, ha ido a la Basílica 

a pie para cumplir con una manda. Además, buscó la intervención 

eclesial para el bienestar de su negocio: “en diciembre traje un padre 

para que bendijera el lugar; la Virgen ya es bendita, pero él lo tenía que 

bendecir. Yo primero compré un póster de la Virgen de Guadalupe, lo 

mandé a enmarcar y lo colgué en el árbol, pero no duró mucho tiempo, 

pasó un camión y rompió el nicho. Un amigo me dijo: “si lo vuelves a 

poner ahí, se va a aplastar”. Además, la gente venía a tirar basura. Por 

eso luego la pinté, le puse su jardinera y está mucho mejor”. 

 

Hasta aquí, tenemos el retrato de una devota tradicional de 

religiosidad popular, pero llega la pregunta: ¿Alguna vez ha asistido a 

otros cultos? Y quien acaba de autodefinirse como católica que no 

mudaría de religión afirma: 

 

 
27 Para el caso de Carla, se retoman algunos extractos literales de la entrevista publicada en el libro Creyentes urbanos. 

Sociología de la experiencia religiosa en una colonia popular de la ciudad de México. 
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He ido al culto que hacen a la Santa Muerte. Tengo un altar aquí en mi 

casa, me gusta, soy creyente. Yo siento que, si vivimos y morimos, 

entonces ella existe, y es mandada por Dios. Como le decía, nada se 

mueve si no es por Dios, por eso una creencia que tengo en mi vida es la 

de la Santa Muerte. Tengo un altar con flores y veladora, y en muchas 

ocasiones me ha ayudado. Jamás la utilizo para hacer nada malo, 

porque no hay que hacer lo que no nos gustaría que nos hagan. La uso 

para que me cuide, me ilumine, le pido mucho cuando las cosas son 

difíciles, y siento que nunca me ha dejado sola. 

 

¿Cómo fue su primer contacto con la Santa Muerte? 

 
Mi prima le rezaba. Yo a los 13 años tuve conocimiento y empecé a creer, 

hubo un tiempo que le rezaba mucho y otro que me despegué. Luego 

cuando fui más grande volví a retomar la creencia en ella, y ahora trato 

de tenerle siempre una veladora y flores. 

 

¿Dónde la visita? 

 
En Tepito, en la colonia Morelos, ahí va muchísima gente, mariachis y 

flores, es increíble. Todos llevan sus Santas Muertes enormes. Ahí le hacen 

rosarios el día dos de cada mes. Últimamente no he ido, pero antes iba 

como unas cinco o seis veces al año. El año pasado fuimos caminando 

a pagar una manda. 

 

¿Y cómo se relaciona con las otras imágenes que tiene? 

 
En mi altar tengo a la divina Providencia y los Niños Dios. Primero está Dios, 

luego la Virgen de Guadalupe. Dios es lo principal y la Virgen de 

Guadalupe porque es la madre de todas las creencias. Debe haber 

respeto para ambos por igual. También están el Padre, el Hijo y el Espíritu 

Santo, que también tienen una veladora. 

 

La experiencia de Carla muestra el fácil tránsito de las devociones 

del catolicismo popular hacia la Santa Muerte sin tensiones ni 

contradicciones. La matriz de creencias católicas es enriquecida con 

una nueva devoción que la complementa. En el esquema teológico 

básico, Dios está por encima de todos, luego la Virgen de Guadalupe, 

seguido por otras imágenes, entre ellas la Santa Muerte. Aquí, la Santa 

es una renovación y expansión del horizonte de sus creencias. 

 

No sucede lo mismo con Carlos, un albañil coyoacanense de 42 

años más ortodoxo en su credo que empieza una entrevista afirmando 

que su devoción “no tiene palabras para explicarse, pero un día me 

gustaría invitarte para que veas”, sugiriendo que es la experiencia, y no 

el argumento, el camino para conocer su fe.28 Su práctica es cotidiana, 

al salir de su casa reza un Padre Nuestro y un Ave María frente a su altar 

de la Santa Muerte, se persigna con un amuleto que llevará consigo –

“me voy con ella”, es un llavero o una foto de bolsillo– y se encomienda 

pidiendo protección: “Madre Santa, tú sabes si regreso o no”. Cuando 

 
28 Entrevista realizada en enero del 2017. El nombre fue modificado. 
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vuelve al final del día, entrando al hogar se dirige nuevamente hacia el 

altar diciendo “gracias madrecita Santa, gracias por darme la 

bendición de regresar a casa”. La formación religiosa original de Carlos 

es católica. Fue bautizado e hizo la primera comunión cuando era niño, 

iba a misa los domingos –aunque él lo hacía sólo por recibir un premio 

paternal–, sus padres –también de origen popular– tenían una 

orientación tradicional en su religiosidad, por lo que educaron a sus 

cuatro hijos en la Iglesia católica –vive con uno de sus hermanos, que 

también es fiel de la Santa Muerte–. Ya adulto, luego del fallecimiento 

de su madre –hace 14 años–, entró en conflicto con su padre que no 

aprobaba su creencia, lo que no le impidió que siguiera su camino. 

Conoció la Santa Muerte cuando entró al reclusorio, donde 

permaneció cinco años (de 1997 al 2002), aunque desde antes “ya 

tenía otra creencia, pero no la había descubierto”. La presencia intensa 

de la Santa en las celdas, en los cuerpos, en las conversaciones y en los 

rezos, fue involucrándolo; luego de seis meses de encierro, cuando fue 

trasladado a otro dormitorio, vio una imagen de la Santa que lo recibía 

con los brazos abiertos, todo acompañado de celebraciones el primer 

día de cada mes en las cuales se compartía comida –“te invitan un 

atole, te invitan un pan, te invitan un tamal”– lo que lo preparó aún más 

para pedirle milagros. De ahí en adelante, aunque con altibajos, Carlos 

no se ha apartado de su devoción. 

 

En un cuarto de su domicilio ubicado en una colonia popular del sur 

de la Ciudad de México, ha construido un importante altar con seis 

imágenes: dos de más de metro y medio, y cuatro más pequeñas. 

Además, tiene siete en miniatura que representan los poderes capitales, 

cada una de un color diferente. Las imágenes están acompañadas por 

un búho, un caballito, una herradura, un muñeco de un jorobado, una 

hoja de un trébol de cuatro hojas; al fondo, en un lugar más discreto, 

hay un afiche del Sagrado Corazón de Jesús, la única imagen de origen 

católico. 

 

El altar es cuidadosamente atendido –“como se merece”–. Cada 

figura porta un vestido distinto que va cambiando cada tres meses –

“hay mil maneras de disfrazarlas, como tú quieras”–. Las prendas se las 

manda a confeccionar especialmente para alguna ocasión o 

provienen de un intercambio entre la comunidad de creyentes que los 

van compartiendo, además se las puede personalizar de acuerdo con 

las circunstancias particulares y necesidades específicas del creyente. 

De manera regular se le da ofrendas: manzana, cigarro, chocolate, 

cerveza, droga, alcohol, dulces, además de mantener una veladora 

siempre encendida porque a “ella no le gusta la oscuridad, no puede 

estar a oscuras”. La edificación del altar es parte de la consolidación 

en la creencia; al menos debe tener tres imágenes conseguidas de 

varias maneras: una regalada, una comprada, una robada. Él cumplió 

al pie de la letra el requisito, y todo lo demás lo fue comprando. El altar 
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es atendido durante el año entero; en Semana Santa se apagan las 

velas y se le cubre con un manto morado –“por respeto, ella no debe 

ver”–, y en noviembre, el Día de Muertos se lo adorna de manera 

especial incorporando fotos de familiares difuntos, la comida y bebida 

que les gustaba. 

 

Las imágenes, su atención, vida y circulación, son un puente con 

otros altares, privados o públicos, de hecho, ellas están en la base del 

funcionamiento de cuatro formas de la comunidad de los creyentes. 

Las imágenes salen de la casa a misas una vez al mes sea en Tepito 

donde doña Queta, o, en menor medida por razones económicas, al 

Santuario en Tultitlán en el Estado de México. Con doña Queta Carlos 

se siente muy bien acogido –“nos reciben con los brazos abiertos”–, 

comparte con otras personas que no conoce, pero tiene mucho en 

común. El segundo nivel de intercambio es un santuario en el barrio al 

que asiste cuando no puede desplazarse hasta el centro de la ciudad; 

también hay un acto en la calle y con varias imágenes, pero es de 

menor magnitud. El tercer tipo de interacción sucede al prestarse 

vestidos con otros fieles cercanos para renovar los atuendos de las 

imágenes, colaborar económicamente para comprar veladoras o 

compartir ofrendas (fruta, alcohol, tabaco). Por último, comparten 

imágenes, rezos e información de eventos vía internet, en especial 

usando cuentas de Facebook. 

 

El contenido de la devoción de Carlos está compuesto por tres 

dimensiones. Habiendo sido su vida accidentada y luego de atravesar 

por experiencias violentas –muestra las heridas en su rostro como 

testimonio de sus “batallas de la calle”–, le pide a la imagen protección 

en cualquier circunstancia: “Cuando he ido a robar, me encomiendo 

a ella y le digo ‘madre Santa, tú sabes que yo nunca te he fallado, pero 

la neta hoy le voy a pegar y quiero que me des protección, échame 

una mano, no me desampares’. La neta sí, una vez salí en la 

madrugada, me di un rol y la neta sí, volví con la pachacha en la mano, 

con la cara en alto, le di las gracias: ‘madre Santa, aquí está lo tuyo’”. 

 

Por otro lado, la imagen concentra la figura maternal –herencia de 

la devoción guadalupana–, Carlos argumenta explícitamente: “mi 

mamá murió hace 14 años, cuando yo conocí a la Santa me enamoré 

de ella, y dije que la voy a adoptar como mi mamá, yo siempre le he 

dicho: ‘madre Santa, madre querida, hágase tu voluntad y no la mía’. 

Siento chido, me siento protegido por ella”. Finalmente, el culto opera 

en una dualidad bondad/maldad que puede ser negociada por el 

creyente a través de compromisos puntuales. Cuenta Carlos que, 

durante un tiempo, luego de salir de la cárcel, dejó de atender a la 

Santa, volvió al alcohol y la droga, y ella lo castigó: 

 
La Santa Muerte tiene sus contras, si tú la defraudas te pega donde más 

te gusta, donde más te duele, hay que tenerle respeto, hay que tener 
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cuidado cuando le pides algo, porque te quita. Yo desobedecí por un 

año, la descuidé, y en ese momento murió mi papá. Yo me sentí culpable, 

porque le fallé, porque no le cumplí lo que le prometí, desde ahí le 

prometí que no iba a volver a pasar, y hasta la fecha tengo miedo de 

fallarle. La Santa tiene sus pros y sus contras. Hay que venerarla como 

debe ser, su culto como debe ser, hay que ponerle sus dulces, su misa 

cada mes, cubrirla en Semana Santa con una manta morada por el luto 

por Cristo, ponerle su cerveza, su chocolate. Son detallitos que hay que 

hacer. 

 

Pero a la vez, si la tratas bien, responde. Ante la pregunta qué es lo 

mejor que ha hecho por ti, Carlos afirma: 

 
Regresarme a la familia que tengo. Mis hijos, mi esposa, mi suegra es una 

chulada de señora que la neta se merece todo, la quiero mucho, me ha 

ayudado, yo siempre le digo mamá porque me ha brindado toda clase 

de ayuda, psicológica, emocional, espiritual, amor del que ya no hay el 

día de hoy. Le doy gracias a ella porque me ha brindado lo poquito que 

tengo, dónde vivir y tengo trabajo. Siempre digo ‘madre Santa, quiero a 

mi familia, gracias por darme la familia que tengo, te lo agradezco y no 

me voy a olvidar nunca de ti, estoy para servirte’. 

 

El núcleo más íntimo de alimentación de la devoción de Carlos es su 

familia. Luego de varios años, ha convencido a su hijo y esposa –que no 

viven con él–, así como a su cuñado y su suegra de ser fieles a la Santa 

Muerte. Ellos, aunque son católicos bautizados y van a eucaristías, 

también tienen sus propias imágenes, y todos juntos atienden el altar de 

su casa, los rezos y las misas en otros lugares de la ciudad (con la 

complejidad del traslado que implica). Su hija de 16 años es la única 

que no “se fue envolviendo” en este culto: “va a misa con su abuelita, 

tiene el privilegio de estar con Chuchito todavía”. 

 

 

LA SANTA LLEGA A NUEVA YORK 

La relación entre migraciones y experiencia religiosa ha sido 

ampliamente estudiada, particularmente por la importancia de 

migrantes que al cruzar la frontera –norteamericana– cargan con 

cultura, formas de vida y de creer construidas a lo largo de su 

trayectoria de fe en México. El universo de posibilidades es tan variado 

como el que sucede en el país, abarca desde la devoción a la Virgen 

de Guadalupe, hasta las danzas concheras, la Nueva Era, la santería y 

todo lo que cabe en medio. Bien dice Odgers respecto de los estudiosos 

de las migraciones: “nos hemos dejado fascinar por la creatividad, por 

la capacidad de invención, por el potencial de subjetivación de los 

creyentes en movimiento”.29  

 

La inserción del migrante en una nueva cultura implica lograr nuevos 

acuerdos intersubjetivos, nuevas transacciones de sentido –en este 

caso religioso–, y encontrar salidas que permitan la sobrevivencia. Se 

 
29 Odgers, 2009, p. 24-25. 
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trata de un proceso que tiene tres momentos: “la deslocalización (o 

desterritorialización) de las culturas”, la “translocalización o 

transterritorialización de lo local” y la “relocalización (o 

reterritorialización) de lo global”.30 

 

Se podría observar empíricamente este proceso en distintos casos, 

pero parece pertinente detenerse –por los distintos niveles de su 

transgresión– en la experiencia de Arely Vázquez González, mujer 

migrante transexual guerrerense de 36 años que se instaló Nueva York 

hace más de dos décadas, actualmente trabaja en defensa de los 

derechos humanos de transexuales.31 A partir de 1999 estableció una 

relación de unión libre con Jorge, que hasta la fecha se mantiene y con 

quien lleva adelante las celebraciones a la Santa Muerte. Su fe nació a 

partir de una enfermedad de su pareja; en ese momento, una amiga le 

regaló la imagen de la Santa, ella la recibió con cierto reparo y la puso 

encima de su refrigerador. Al principio sintió tensión por su presencia y 

le dijo que la recibía de corazón, pero que no la asustara: “aquí vas a 

estar, si a ti no te gusta estar conmigo, házmelo saber, solamente no me 

espantes, ¿ok?”. Cuenta que pasó muchas pruebas –le jalaban el 

cabello, le soplaban en las orejas, sentía que alguien la agarraba, le 

apagaban la luz, etcétera–, hasta que le dijo: “mira, ¿qué está 

pasando?, yo te tengo aquí en mi casa, te recibí con mucho gusto, pero 

si tú no quieres estar aquí te voy a devolver a la persona que te trajo”. 

Luego tuvo un sueño en el cual vio a la imagen en medio de muchos 

santos, lo que entendió como un mensaje que lo cumplió con gusto, y 

le pidió resolver sus problemas: “ayúdame a salir adelante, sácame de 

esta situación de la cual yo me encuentro, te prometo que yo te voy a 

dar a conocer. Te prometo que, si tú me sacas de acá, te voy a hacer 

una fiesta; no sé de qué forma, pero yo lo voy a hacer”.32 

 

Luego de este episodio, “todo cambió”, confiesa Arely, y ha 

impulsado la devoción convirtiendo su domicilio en un altar con 

decenas de imágenes, tanto de la Santa Muerte como de figuras 

católicas o de otros orígenes religiosos; en él se realizan múltiples 

actividades, desde rosarios mensuales hasta atención a creyentes con 

necesidades puntuales o simplemente espacio para la oración. Arely le 

reza con insistencia y regularidad: “Santa Muerte de mi corazón no me 

desabrigues de tu protección”, y continúa: “Sin la Santa Muerte yo creo 

que mi vida sería un desastre, entonces yo creo que ella me ha 

ayudado a salir adelante en todos los sentidos”.33 

 

Desde el 2006 Arely organiza una celebración anual “en honor a la 

Santísima Muerte”. El primer año fue un evento más bien privado, pero 

 
30 Argyriadis y De la Torre, 2008, p. 16-20. 
31 Los datos de campo en este apartado (salvo que se indique lo contrario) fueron tomados del video etnográfico 

Celebración 2015 a la Santa Muerte, Nueva York de Antonio Higuera Bonfil. 
32 Higuera, 2016, p. 245-246. 
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desde el 2008 es público y más vistoso. Los afiches de cada encuentro 

varían, llama la atención el del sexto aniversario: a la izquierda, la 

imagen de la Santa con un vestido rojo con encajes plateados y una 

mantilla sobre la cabeza sosteniendo la guadaña y el mundo; a la 

derecha, Arely de perfil, resaltando el busto escotado, con vestido azul 

y hombros los descubiertos, la mano en la cintura, el cabello rubio 

suelto, aretes, ojos pintados y boca roja, mirada sensual. 

 

El evento al que se hará referencia sucedió en el año 2015. Los 

preparativos para el encuentro comenzaron meses antes. Arely recibe 

el vestido que usará la Santa confeccionado exclusivamente para la 

ocasión, la viste con cuidado compartiendo la ceremonia con varias 

colaboradoras. Manda a hacer un anuncio que informa: “Celebración 

de la santísima muerte. Sábado 8 agosto 2015. Octavo aniversario. Arely 

González”. Invierte dos mil dólares en arreglos florales, renta un local, 

invita a 350 personas a quienes les da de cenar, contrata amplificación 

y un conjunto musical y hasta personal de seguridad, requisito 

obligatorio para este tipo de actividades en Nueva York. 

 

Las actividades en el salón empiezan a las 7 de la mañana con 

mariachis acompañados de una quincena de personas –en su mayoría 

mujeres– reunidas en un sólo coro al son de Las Mañanitas. Con cuidado 

se adecúa el salón para la fiesta: se instalan las mesas, se las forra, se 

ponen manteles blancos con listones morados, moños y floreros. Entra 

la imagen de la Santa y se la ubica en el lugar más vistoso, en un altar 

al frente de la pista de baile con una gradería plateada. Está arreglada 

con un vestido blanco, el cabello largo y suelto le cae por el hombro 

derecho, tiene corona plateada y aretes largos y los brazos abiertos. 

 

Los invitados van llegando al final de la tarde y son recibidos 

cálidamente por los anfitriones. Algunos traen sus propias imágenes que 

las ponen a los pies de la agasajada. El evento empieza cuando la 

encargada de conducir la ceremonia lo indica. Se trata de Enriqueta 

Vargas, que vino de México exclusivamente para tal ocasión. Como se 

adelantó en páginas anteriores, Enriqueta es la madre del 

Comandante Pantera y responsable del templo de Tultitlán. Se 

considera “Madrina de la Santa Muerte” y líder de Santa Muerte 

Internacional, animando una red de templos y santuarios tanto en 

México como en América Latina y Europa. El culto impulsado por 

Enriqueta en México tiene características distintas a otros. Ella insiste en 

presentar a su santuario como un lugar donde todas las personas, sin 

importar su origen o pasado, son recibidas sin miramientos. Promueve la 

hermandad, la solidaridad y la armonía, afirma que la Santa Muerte 

hace milagros y que ofrece protección: “yo soy Enriqueta Vargas Ortiz, 

madre del ‘Pantera’ fundador del templo a la Santa Muerte más 

grande del mundo –afirma en una discusión en internet–, no estoy por 

lucro, no soy bruja, no hago trabajos negros. Muchos de ustedes me han 
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preguntado que, si hago esto, que, si hago lo otro, etcétera. Les ayudo 

si así lo requieren orando y pidiendo a mi Santa Muerte para que los 

ayude, les aconsejo cómo pedirle o qué pueden hacer para hacerse 

una limpia o armonizarse”.34 

 

Con ese espíritu, Enriqueta empieza su prédica en Nueva York con 

una máxima: “Santa Muerte es hermandad, es armonía, es amor”. Pide 

que todos se pongan de pie y dice en voz alta: “Fuera gorras, fuera 

lentes, aquí no tenemos nada que ocultar ante nuestra Santa Muerte. 

¿Aquí no hay militares, aquí no hay policías, no hay delincuentes, aquí 

sólo hay... qué hay?” Pregunta al público, que desconcertado murmulla 

varias opciones, resaltando tímidamente la palabra “amor”. Retoma y 

repite: “Hermanos, díganme por favor: aquí no hay militares, aquí no 

hay policías, aquí no hay delincuentes, aquí sólo hay hermanos”. 

 

Los rezos empiezan “en el nombre de Dios padre, de mi Santísima 

Muerte y del Espíritu”. Continúa con distintas peticiones: 

 
Oh, mi madre bondadosa, poseedora de mi alma, en tu mano está mi 

triunfo y tu mando protección, en tu guadaña el destino y en tu ser todo 

mi amor. Santa Muerte, niña blanca, la pureza es tu don. Santa Muerte, 

niña negra, tu calor es protección. Santa Muerte, niña roja, tu amor es 

bendición. Santa Muerte, niña de oro, prosperidad emotiva, prosperidad 

es lo de hoy. A caudales lo recibo y a caudales te lo doy. 

 

En distintos momentos Arely está al lado de Enriqueta y rezan juntas. 

El público se pone de pie, se sienta. Cierra los ojos, levanta las manos, 

repite los rezos, todo bajo la batuta de Enriqueta que conduce cada 

movimiento. La gente participa activamente, hay adultos, niños y 

personas mayores. La emoción atraviesa el salón, pero sin exaltaciones, 

nadie grita, nadie llora, nadie entra en trance. Hasta que Enriqueta 

concluye: “Santa Muerte madre amorosa, tú que eres todo amor y 

sentimiento y que le brindas consuelo a tus hijos que sienten dolor, te 

pedimos de todo corazón que nos escuches, nos protejas, hoy, mañana 

y siempre. Amén, amén, amén”. 

 

Pasada la ceremonia, comienza la fiesta. Llegan danzantes aztecas 

con trajes típicos, hay bailes norteños, charros, jarochos, veracruzanos y 

chinelos. Luego sale Arely, vestida con un traje morado pegado al 

cuerpo, los hombros descubiertos completamente y un gran moño en 

el derecho. El vestido cae pegado a las caderas y se abre de las rodillas 

hacia abajo, trae aretes vistosos plateados en forma de estrella. Le 

canta a la Santa Muerte mientras es filmada por un equipo profesional. 

Al terminar se tira al suelo emocionada, Enriqueta la reincorpora 

mientras Arely dice “muchas gracias a todos, esto fue sólo una 

actuación para la grabación que se está llevando a cabo”. Continúa 

 
34 Most Holy Death (2015, 17 de febrero). Soy Enriqueta Vargas Ortiz, Madre del Pantera, Fundador del Templo de la 

Santa Muerte Más Grande del Mundo. 
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la música, hay solistas, un disc-jockey –que recuerda “Diversión, 

ambiente, esta noche venimos a divertirnos” o “qué bueno que la están 

pasando chévere, recuerden que estamos en el aniversario de la 

Santísima Muerte, ¡un aplauso!”– y luego una banda norteña de más de 

10 miembros (con trompetas, trombones, guitarras eléctricas, 

acordeón, batería), vestidos con saco plateado con bordes de 

terciopelo rojo. En la pista de baile las parejas se mueven a son de los 

distintos ritmos. Hay cumbia, salsa, baladas, música romántica. Suena 

Maná, Mago de Oz y todo lo adecuado para una fiesta. 

 

A las tres de la mañana, el encuentro llega a su fin. Las pocas 

personas que quedaron se quitan los zapatos de tacón, y pasan a 

recoger mesas, sillas, manteles, adornos, floreros, parlantes y basura. El 

salón vuelve a su estado inicial, la celebración en homenaje a la Santa 

Muerte en Nueva York ha terminado. 

 

 

PARA CONCLUIR: UN CULTO EN TRANSFORMACIÓN 

El culto a la Santa Muerte se inscribe en un proceso global de 

transformación del campo religioso en México caracterizado por la 

pluralidad de las identidades de los creyentes, expresada en el 

sostenido decrecimiento del número de personas que dicen ser 

católicas en los censos nacionales35; como en la caída en el número de 

bautizos36; la emergencia de múltiples empresas de salvación de 

diferentes orígenes y orientaciones en toda la república37; la crisis del 

“monopolio del sentido” por parte de las instituciones religiosas 

tradicionales38; la responsabilidad del creyente en la construcción de 

sus propios dispositivos de fe, acudiendo para ello principalmente a su 

experiencia –y no a los dogmas– y alimentándose de todo lo que el 

mercado cultural le ofrece; la posibilidad de combinaciones eclécticas 

en los credos sin tener que rendir cuentas a instituciones, sino más bien 

probando la eficacia de lo sagrado en la vida diaria.39 

 

Es en este clima propicio para la expansión de otras formas de creer, 

que emerge la Santa Muerte, en primera instancia –como se vio con la 

referencia de Oscar Lewis– pegada a la plataforma simbólica y 

operativa de la religiosidad popular, pero distanciando y 

diversificándose notoriamente en el transcurso de los últimos años. 

 

En esta devoción no existe un santuario central40, ni una estructura 

jerárquica clara y su proceso de institucionalización no se ha 

 
35 INEGI, 2005; De la Torre y Gutiérrez, 2007. 
36 Masferrer, 2011. 
37 Zalpa, 2003; Rivera, 2005; Gutiérrez, 2005; Gutiérrez, De la Torre y Castro, 2011. 
38 Hervieu-Léger, 1993; Michel, 1993. 
39 De la Torre, 2012; Suárez, 2015. 
40 Afirma un devoto: “no existe un santuario único de la Santa Muerte. Eres devoto desde el momento en que tú llevas 

a la Santísima en tu pecho, o sea desde el momento en que crees en ella. Si puedes ponerle un altar ¡adelante hombre! 

Y si no puedes, pues la llevas en el pecho” (Testimonio de un policía de 35 años, recogido en Kristensen y Adeath, 2007, 

p. 85) 
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consolidado, más bien en su seno se presentan “intensas luchas de 

poder (…) los grupos de rezo son liderados por personajes carismáticos 

que constantemente pelean para imponer su autoridad y tratar de 

impedir que sus seguidores acudan a sus rivales”.41 Tampoco se posee 

una sola imagen legítima –como sucedió durante un tiempo con la 

Virgen de Guadalupe–42, un protocolo de funcionamiento o un libro 

con dogmas común a todos los devotos. El contenido de los rezos se 

distribuye de distintas maneras, desde fotocopias o libros impresos hasta 

por Internet, lo que permite –y exige– la adaptación y creación por 

parte de los creyentes. Por ello, los acentos pueden ser muy variados. 

En Nueva York, Arely apela a la necesidad de progreso y bienestar; 

Carlos en la Ciudad de México habla de protección y justicia; Enriqueta 

en Tultitlán se refiere a la armonía y la comunión. En los tres casos los 

rosarios pueden ser similares –de hecho, son una adaptación de las 

oraciones católicas–, pero cada uno opta por interpretaciones que 

pueden ser distintas y hasta contrarias. 

 

Las posibilidades de combinación son variadas. Por ejemplo, el 

documental Santísima Muerte: niña blanca, niña bonita, de Pavel 

Valenzuela, muestra que en Ciudad Juárez Yolanda Salazar administra 

y promueve un templo donde, además de pedir por la paz en la urbe 

debido a los altos índices de violencia, pretende “manejar todas las 

energías, todas las magias, saber historia, saber exorcizar”. El imaginario 

que moviliza Yolanda se refiere preponderantemente a la hechicería, 

la magia y la brujería. Por su parte, Noemí de la Ciudad de México, es 

una sacerdotisa que se considera “santera” y “muertera”; su doble 

adscripción la construyó por herencia familiar como por la educación 

directa de un santero, realiza todo tipo de rezos y curaciones propios 

de la Santa, como trabajos, registros y rituales de santería.43 En el caso 

de Carla, se observa que su universo religioso transita en el interior de la 

religiosidad popular, moviéndose con comodidad de la Virgen de 

Guadalupe hacia la Santa Muerte. 

 

El culto construye nuevas comunidades de creyentes con 

dinamismos diferenciados. Están los encuentros nacionales, los barriales, 

los familiares y las comunidades virtuales en Internet que tienen su 

propia lógica.44 Se crean lazos, intercambios y complicidades. Cada 

uno tiene sus ritmos y sus formas, coincidiendo en algunos momentos y 

distanciándose en otros. Los liderazgos y el funcionamiento operativo 

de los cultos son una nueva forma de lo que se teorizó como agentes 

para-eclesiales en el marco de la religiosidad popular.45 Se trata de 

responsables de llevar adelante el culto con autonomía en contenidos, 

 
41 Argyriadis, 2016, p. 46. 
42 Cuenta Kristensen haberse encontrado con un catálogo en el 2008, el cual contenía 30 modelos diferentes de Santa 

Muerte (2014, p. 6). 
43 Suárez, 2015, p. 235-240; De la Fuente, 2013 y 2016. 
44 Perdigón, 2008, p. 96-97; Pérez y Gervasi, 2015; Chesnut, 2013, p. 172-173. 
45 Suárez, 2008. 
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circuitos y tiempos y con una relación estrecha con los fieles que son los 

que les dan la legitimidad que requieren. 

 

El contenido de las peticiones y milagros, en parte se expresan en los 

siete colores de las veladoras para la Santa46 y giran alrededor de cinco 

ejes: protección y daño, amor y pasión, prosperidad y abundancia, 

curación y salud, justicia.47 En buena medida, se trata de demandas no 

satisfechas de las promesas de modernidad, o, dicho de otro modo, 

muestras de la “modernidad pendiente”48 que no cumplió con la 

agenda trazada desde hace medio siglo en México como en América 

Latina. Por tanto, tampoco son ajenas a las expectativas expresadas en 

otras devociones similares. 

 

El culto a la Santa Muerte mantiene las formas de la religiosidad 

popular en tres aspectos, aunque en constante tensión y re-creación49: 

los altares personales o caseros como territorio que depende de los 

devotos y donde pueden darle el uso que vean conveniente50; las 

capillas públicas, que son espacios de reunión, de rosarios, de atención 

y de resemantización del espacio51; las imágenes, a las cuales se las 

puede personalizar y personificar de acuerdo con las necesidades e 

imaginación del creyente, incluso humanizándolas como lo señala 

Kristensen52, y que permiten intercambios y visitas creando 

comunidades simbólicas; y la fiesta como momento de encuentro, 

culto y devoción.53 

 

También hay que subrayar que la Santa Muerte se expandió como 

imagen en un momento en que los íconos religiosos, particularmente la 

Virgen de Guadalupe, adquirieron nuevos aspectos respondiendo a 

otras exigencias.54 Así, surgieron las imágenes de la Virgencita Plis, que 

mostraban a Guadalupe como muñeca tierna y que bien podía ir tanto 

en una caja de cosméticos de firma internacional, como ser una 

pegatina para colar en la ventana de un coche. La imagen de la Santa 

Muerte tiene muchas aplicaciones, desde afiches, hasta tatuajes en 

cualquier parte del cuerpo siendo “un ejemplo iconográfico de los 

fenómenos de hibridación”.55 Tatuarse la imagen suele ser “un 

 
46 Señala Perdigón: “El lugar donde se ubica a la Santa Muerte es un espacio para estar, un altar donde queda 

delimitada la frontera entre lo sagrado y lo profano, punto estratégico desde donde cuida al clan familiar, al comercio 

o a los transeúntes. En general se le coloca sola y, en ocasiones junto a Jesucristo o a la Virgen. Aunque también puede 

verse entre elementos de otras religiones: Buda, un sapo, el dios Shiva u otras imágenes católicas, como en el caso de 

los santeros, que acompañan a la Santa Muerte con Changó” (2008, p. 80-81). 
47 Chesnut, 2013. 
48 Calderón y Dos Santos, 1995. 
49 “Vale la pena señalar que la mayoría de los creyentes al culto de la Santa Muerte son católicos que al igual que 

piden favores y ofrecen rezos a la Santísima lo hacen por Cristo, por el Dios católico y por la Virgen de Guadalupe. Los 

creyentes consideran que la Santísima no es ajena a la religión de Cristo, aunque se ha sabido que este culto no es 

reconocido por la misma Iglesia” (Gutiérrez, 2008, p. 28). En esa misma dirección, Perrée (2014) analiza las lógicas de 

intercambio entre San Judas y la Santa Muerte. 
50 Perdigón, 2008, p. 82. 
51 Portal 2009; Suárez, 2017. 
52 Kristensen, 2014, p. 3. 
53 De la Torre, 2016; Suárez, 2016. 
54 Zires, 2014. 
55 Perrée, 2016, p. 227. 
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procedimiento votivo y un acto congratulatorio”56, lo que le da un cariz 

diferente a esa práctica y la empata con el uso de algunas imágenes 

católicas, además de resemantizar el cuerpo convirtiéndolo en un 

altar.57 

 

En términos políticos, esta devoción aparece en un momento de 

disputa respecto del uso religioso de lo púbico y de “transfiguraciones 

religiosas en el mundo secular (...) Se trata de la lucha por la 

apropiación de la producción legítima de lo simbólico, donde se 

obtiene el derecho de designar lo que es sagrado y no lo es, lo que es 

una creencia y religión y lo que no lo es, lo que puede expresarse en el 

espacio público y lo que no”.58 Las intervenciones de la Iglesia católica 

en el tema han develado una serie de contradicciones sobre cómo las 

autoridades tratan a los distintos cultos y de la parcialidad del Estado.59 

 

Para concluir, la Santa Muerte está lejos de ser “un extraño culto” 

exclusivo de sectores marginales o en situaciones de riesgo e 

incertidumbre, como fue catalogado en algunos medios. Se trata, al 

final del día, una respuesta a las necesidades de fe del México actual: 

“Los ritos más bárbaros o los más extravagantes, los mitos más extraños 

traducen alguna necesidad humana, algún aspecto de la vida 

individual o social (…) No existen pues, en el fondo, religiones falsas. 

Todas son verdaderas a su modo: todas responden, aunque de 

maneras diferentes, a condiciones dadas de la existencia humana”.60 
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